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10 CENTAVOS 


SEMANARIO 


Un folieión contra los anarquistas 


Algunos camaradas han manifesta- 
do su indignación por una nota, del 
género de folletón policial, publicada 
por un periodista burgués en que éste 
se especializa con los anarquistas, y 
hace su giro, con la oruga chata de su 
pluma, alrededor de otros criminales 
culminantes -- verdaderos ases de su 
clase, — que utilizan la dinamita co- 
mo medio para cometer sus fechorías, 
abrir cajas de hierro de los bancos, etc. 

Hemos visto esta nota, ya vieja de 
algunas semanas. Sin que haya nada 
en el texto que lo justifique, ella está 
ilustrada con una escena de sorteo al- 
rededor de una mesa, entre otros 
“anarquistas” que preparan las bom- 
bas, subiendo a la altura de sus ojos, 
provistos de unas gafas, los frascos y 
las cubetas; y aquél que va.a dejarlas, 
aprovechando las sombras de la no- 
che, en el umbral de una puerta... 
Ella se abre, además, con una fotogra- 
fía de carácter: la de un camarada to- 
do desmelenado, al ser aprehendido 
tras ruda lucha en la cual fué asesi- 
nado su compañero... 


Considerando las dos cosas, hay 
aquí el texto y las ilustraciones, pre- 
paradas estas últimas: por un fotógrafo 
cuyo nombre es consignado al pie. El 
fotógrafo se ha excedido, tanto en la 
búsqueda de aquellos anarquistas de 
cartón, o en su construcción por me- 
dio de un truc fotográfico, como en la 
preparación de estas escenas, que a 
todo el mundo han debido saltar a los 
ojos como revelación del medio am- 
biente anarquista. Pero no ha hecho 
sino repetir una calumnia difundida 
respecto a los anarquistas, apelar a un 
resobado recurso de folletón policial... 
De ahí que haya sido arreglado y pu- 
blicado esto con entera tranquilidad, 
seguros de que no existía tal cosa, y 
de que inmediatamente después de la 
publicación no iban a estar diez o 
cincuenta grupos de esos desalmados 
anarquistas, como han sido presenta- 
dos para el público, reunidos alrededor 
de otras tantas mesas, tirando la bo- 
lilla o sorteándose, para ponerles una 
bomba en el trasero o para hacer sal- 
tar por el aire su revista... No. Tan- 
to el director de la revista, como el fo- 
tógrafo y el periodista autor del fo- 
lletón, saben que no es verdad tanta 
mentira, y que no reaccionaremos así. 
Más o menos nos ven como lo que so- 
mos, y han cedido al pensamiento de 
hacer un folletón a nuestra costa, uti- 
lizando un recurso que todavía puede 
tener éxito entre cierta gente, pero 
que es una verdadera calumnia para 
Nosotros. 

En cuanto al texto, aunque trata de 
no negar al gran fabricante de dina- 
mita, o sea el Estado, ni su utilización 


- tn ciertos casos por la política nacional 


Patriótica, como en la voladura, por 
Medio de bombas, de los buques ale- 
Manes detenidos en los puertos ex- 
tranjeros' durante la guerra, para que 
Otros no se apropiaran de ellos — cir- 
“unstancia que colocaba cada hecho de 
SStos entre los atentados, y a sus au- 
tores entre los agentes dinamiteros;— 
“unque trata de reconocer que la dina- 
Mita fué usada por el pueblo contra 
a tiranía, como en la Rusia zarista, 
““gando a ser apoyada por los mismos 
intelectuales, a los que un si no es cen- 
Sura, sin duda porque considera que 


los intelectuales deben estar con el 
“orden” y el “gobierno”; aunque tra- 
ta de demostrar que no hay ensaña- 
miento de su parte, todo esto es mal- 
baratado al considerar que en todo 
ello, y en lo que parece más justifica- 
do, no hay más que la obra de una 


,hamponería criminal, y no hay por 


lo tanto más que una cuestión policial, 
hasta contra las mismas ideas iguali- 
tarias propagadas por los pensadores 
anarquistas y que pueden dar naci- 
miento a tal estado de cosas... Si 
menciona el caso de los hermanos Rull 
en Barcelona, es para presentar a és- 
tos como otros hampones criminales 
que burlaban y explotaban al gobier- 
no. Jamás parece haber pasado por sus 
mientes que la política gubernamen- 
tal puede utilizar también este medio, 
para consolidar su posición en el po- 
der o para algún otro fin político cri- 
minal, Entre los medios de gobernar 
está también la bomba de dinamita, 
que estalla oportunamente, sea para 
dictar una nueva ley especial o para 
obtener un simple aumento de policía. 
Y los hermanos Rull no eran hampo- 
nes criminales que explotaban al go- 
bierno por su cuenta, sino agentes de 
elementos más altos, los cuales les 
prometieron que no les pasaría nada 
hasta el último momento. Cuando se 
dieron cuenta del engaño y quisieron 
hablar, ya su boca era sellada por el 
verdugo... En cierta manera en sor- 
na, pero reposando sobre un hecho 
bien observado, Anatole France ha ha- 
blado más de una vez de la agitación 
del peligro anarquista, o simplemente 
de los criminales, cuando un gobierno 
se ve en figurillas por otro lado. En- 
tonces se convierte en defensor social; 
se eriza de medidas contra los anar- 
quistas o los sindicalistas, y actual.- 
mente tiene un espantajo más prácti- 
co: los comunistas. Poincaré y los rea- 
listas de Francia tienen algo mejor to- 
davía: los “boches”... Todos hemos 
visto como Mussolini desorganizó él 
mismo el Estado, llenó la Italia de in- 
seguridad y atentados, para obtener al 
fin el poder. 


Por otra parte, para el periodista 
autor de esta nota, es muy sencillo: no 
puede haber crimen alguno en el pa- 
tronato, no ha podido haber crimen en 
Varela, ejecutor de una orden del go- 
bierno. Esto está muy bien; es la ex- 
terioridad legal que afirma el “orden” 
y el “gobierno”. Pero, por debajo, es- 
tos mismos son criminales, afirman el 
despotismo, la iniquidad y son un sar- 
casmo para la justicia. Todo esto lo 
sufren hombres proletarios, Jeshere- 
dados en el país, tolerados comp intru- 
sos, explotados, perseguidos y asesi- 
nados. Guarden su orden y no se re- 
vuelvan, ¿no es así? No es grato de- 
jarse matar como en Santa Cruz, ni ex- 
plotar como por algunas empresas, ni 
oprimir como lo hace frecuentemente 
el gobierno. Pero, si levantan la voz, 
y más si emprenden contra ello una 
acción de resistencia activa o aún pa- 
siva... entonces no hay más que una 
cuestión policial y tenemos folletón, 
¿no es así, señor director de la revista, 
señor periodista, señor fotógrafo, se: 
flores burgueses todos, acompañados 
de sis señoras burguesas? 

Todo está bueno, está bien; lo úni- 
co malo son los anar, 22.08 





| 


ladrones que hacen saltar las cajas de 
hierro, no vacilando en usar la electri- 
cidad o la dinamita: he ahí, en resu- 
men, lo que nos dice este autor, que 
encaba una oruga chata como pluma. 
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La extradicción de Silveyra parece in- 
minente. Los diarios grandes la anuncian 
y nosotros la sospechamos. 

El hecho es injusto, arbitrario, mons- 
truoso; sin embargo inevitable al pare- 
cer. Frente a él, las razones de cada uno 
no valen nada. Son como granos de pól- 
vora prendidos aisladamente, llamaradi- 
tas relámpago que ni incendian ni hacen 
ruido, suspiros ante la muerte. Para ha- 
cerlas eficaces, es preciso entreverarlas 
con la metralla de nuestros hechos, Hay 
que salir a la calle decisivos y resueltos 
a dar el todo por el todo. ¡O Silveyra o 
nosotros!... 

Este compañero nuestro, que en un 
momento oportuno logró transponer su 
jaula y en su marcha fugitiva lanzar en- 
tre viento y agua la sonora carcajada de 
burla a sus celadores, merece de todos 
nosotros más que letras o palabras. Me- 
rece una acción conjunta de oposición a 
su vuelta a las cárceles argentinas. 

Preparémonos, pues, compañeros, a 
evitar lo que, de seguir como hasta ahora, 
resultaría inevitable. Frente a esta bar- 
baridad burguesa, las razones de cada 
uno mo valen nada;-son como granos de 
pólvora prendidos aisladamente. Junté- 
mos, pues, esos granos en mitines y reu- 
niones y hagámoslos eficaces con la me- 
tralla de nuestros hechos; luchemos todos 
en conjunto. - 

Que surgan de nuestros actos cañona- 
zos destructores que sean capaces de hun- 
dir hasta el propio buque de guerra en 
que lo piensan traer. 

¡Salvemos a Silveyra, hermanos!.,.. 
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huestro mili 
del 1.* de Mayo 


Sin permiso policial, sin propaganda, 
ni convenio previo, por decisión firme y 
espontánea de los compañeros, la F, O. 
R. A. ha tenido su mitín, el mitin que 
los impedimentos policiales no le permi- 
tieron preparar y realizar como quería, 
y que, por lo inesperado, por lo afirma- 
dor que ha sido de la fuerza metedora 
de los anarquistas, nos llena de un rego- 
cijo tal como difícilmente lo hubiera con- 
seguido de otra manera alguna. Y es que 
los salarios de alegría que alcanzamos al 
final de las jornadas de lucha, como pago 
á nuestro esfuerzo, nos valen 'en razón 
directa de las dificultades vencidas, los 
obstáculos superados, las resistencias ren- 
didas. Más dificultades que en la reali- 
zación por nuestra cuenta de un mitín, 
las hay en imprimirle nuestro ctiño anar- 
quista al que realizan nuestros adversa- 
rios; y en este caso, más, pero mucho 
más que en aquel, se interponen los obs- 
táculos y se alzan las resistencias. Y di- 
ficultades, obstáculos y resistencias fue- 
ron rendidos, superados y vencidos por 
la sola voluntad metedora, espontánea y 
entusiasta de los anarquistas, en el mitín 
que la U. $S. A, preparó y hubo de rea- 
lizar el 1.2 de Mayo, y que fué ganado 
para la Anarquía y la F. O. R. A. Y có- 
mo no sentirnos, entonces, pagados en 
salario de alegrías, si nuestro empeñoso 
esfuerzo en ese sentido ha culminado en 
el éxito, desbaratando el que confiaban 
obtener para su causa chota, los camaleo- 
nes. Y cómo no regocijarse si en el mi- 
tín, durante todo su recorrido, los gritos 
más altos, vibrantes y numerosos fueron 
los que vivaban a nuestro ideal; si las 
banderas alzadas con' nervioso brazo lo 
eran nuestras hojas de propaganda, “La 
Protesta” y LA ANTORCHA, vocea- 
das en son de desafío; si de las tribunas 
levantadas dos fueron ocupadas por los 
anarquistas para vocear sus ideas, y si 
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La remolienda (!) 


No somos puritanos ni curanderos. 
No hemos llegado hasta aquí para ful- 


minar los vivos ni resucitar los muer- | 


tos. Nuestra palabra no es luz, como 


la de Cristo, ni nuestro fluido vital mo- : 


verá a.los paralíticos. En fin, en nues- 
tras alforjas no hay ni siquiera un gra- 
no de moralina. 


Pero, he aquí lo que vemos: Chile | 


tiene dos heridas, dos lanzadas en su 
cuerpo: el sexo de sus mujeres y la 
boca de sus hombres. Son a modo de 
dos lagos con una correspondencia 
subterránea: tanto como uno carga, 
desborda el otro. Cuanto más bebe, 
más (usemos una metáfora de Balsac) 
hace la bestia de dos espaldas. 

Repetimos: no somos puritanos ni 
curanderos. Por nosotros no se inte- 
rrumpa, que siga la remolienda. (*“¡ Juí! 
¡Juá! ¡Cógetela, perro; llévatela al ce- 
rro!”). Pero, déjennos decir que esta- 
mos maravillados viendo el espacio 
que gana, en la vida de este pueblo, el 
beberaje y el espasmo. 

Será potencia, alegría, un loco flo- 
recimiento de su carne y de su espí- 
ritu?... No nos parece. Precisamen- 
te, lo primero que uno nota es el tinte 
de tristeza, de desencanto y cansancio, 





Corrospondencia y Vlores: 
ANGEL PETRARCA 


TACUARI! 653 


SUBSCRIPCIONES 
Para la Argentina": 5 
¡Trimestre! 9 1.20 — Año 4 4.80 - 
- .. Para el exterior: 
TE Año $6.00 . <: E 








¿EXPONER DE LA ANARQUIA: 
«Aquí el surco, aquí la semilla, 
aqui la espiga, aqui el derecho» 
: Bovio 











CARTELES DE CHILE 


| que les vela el rostro. Ellos y ellas lo 
| saben todo, vienen de hacerlo todo... 
Y un tizne lúgubre se les escapa ale- 
teando de los ojos y las bocas. 

Lo que hay es que, tallo abajo, to- 
¡do placer es dolor, toda llamarada es 
sombra y toda corola es fango. En el 
fondo de las copas y en el nacimien- 
lto de la vida, no hay más que amar- 
| gura y desgarrones. El pueblo de Chi- 
le es triste porque se divierte mucho, 
¡tanto!... 
| Sabemos que es muy arisco, tam- 
| bién; muy dueño de sus virtudes y de 
¡sus vicios. Y así nos gusta. Y así que- 
| remos gustarle si le decimos: por ahí 
¡os váis cuesta abajo, “rotas y rotos”., 
¡ Hacéis de dos cosas buenas — bocas y 
| sexos — vasos de noche y jarros de 
| tabernas. Anforas desportilladas y pon- 

zoñosas. 

| De vez en cuando, está bien; (cóje- 
| tela, perro; llévatela al cerro) pero, 
no tanto, diablos. La vida no es sola- 
mente una remolienda. — Oidnos: en 
nombre de la alegría de vivir, del amor 
y la salud, os damos esta consigna: 
| Hombres: apretad los dientes! Muje- 


| res: cerrad las piernas! 
| 





R. González Pacheco. 


(1) La farra, la juerga. 











un político, como Penelón, y un pillo, co- 
mo Rita, tuvieron que callarse por la vo- 
luntad de los que no querían oirles, que 
eran los más. 


plo actual de Rusia, Consolidado el go- 
hierno nuevo, sin mira alguna de ona 
| al régimen zarista, la Iglesia se apresura 
¡a expresar su completa adhesión al sis- 





En suma, fué un bello acto que dejó ernma soviético, al programa comúnista y 


cariacontecidos a los “sindicalistas”, y 
que la policía se encargó de entorpecer 
a su fin, promoviendo incidentes, hacien- 
do disparos por sus. agentes de particu- 
lar y disolviéndolo, al cabo, con varias 
corridas de la tropa montada, no sin an- 
tes detener a tres compañeros, a quienes 
se querrá hacer responsables, sin duda, 
de los disparos policiales. 


La Iplesia y el poder 


A través de la mudanza de los tiem- 
pos, que han visto sucederse los más va- 
riados regimenes, la Iglesia ha procura- 
do siempre, y lo ha conseguido hasta 
ahora, perpetuar su existencia siguiendo 
con su apoyo al poder en todas sus trans- 
formaciones. Y es eso, precisamente, lo 
que de más inmutable tiene la Iglesia, lo 
que en ella se conserva como rasgo típi- 
co inconfundible: su invariada adhesión 
a los .que hacen suyo el poder. Y es por 
defender a éstos, los poderosos de un 
momento de la historia, que la Iglesia ful- 
minó con su condenación a quienes los 
combatían, sin perjuicio de consagrar des- 
pués a éstos, si triunfadores a su vez, y 
condenar a aquellos, que tal es la torna- 
diza adhesión de la Iglesia, a objeto de 
estar con los dominadores nuevos, ante 
lo inestable de los regimenes de gobierno 
y la inevitable mutación de los sistemas. 


No hay, no ha habido nunca para el 
sentido práctico de la Iglesia más punto 
de referencia, a fin de orientar su adhe- 
sión, que el del éxito. Donde quiera que 
éste esté, así sea con los excomulgados 
de la víspera, allí mismo está la Iglesia 
dispuesta a darle consagración, a rendirle 
culto a los triunfadores, Así se explica 
que salvada por tales medios del naufra- 
gio de las revoluciones, asida a la tabla 
de salvación del nuevo poder, la Iglesia 
se haya afirmado, magiier las revolucio- 
nes, por el favor de los gobernantes nue- 
vos, necesitados a su vez del apoyo de la 
Iglesia, que es un excelente medio de do- 
minación. 

Y en esto, como en otras tantas cosas, 
la historia se repite. Ved, sino, el ejem- 


al ejército rojo, conforme ha sido resuel- 
to en el Congreso de las Iglesias rusas 
celebrado últimamente en Moscú. 


Desde el primer instante de su derro- 
camiento, lós anteriores amos del poder 
cayeron en desgracia ante la previsora 
Iglesia, y sólo la esperanza de una posi- 
ble restauración mantuvo en suspenso su 
adhesión expresa al nuevo régimen. Hoy, 
que esa esperanza se ha desvanecido ya, 
la Iglesia condena el régimen caido y 
rinde culto al imperante, pues la fideli- 
dad de su adhesión sólo reza para aque- 
llos que logran conservarse en el poder. 

Instrumento de dominación, como - el 
ejército, la Iglesia ha estado siempre al 
servicio de los tiranos, que en todo tiem= 
po la cruz de la religión y la cruz de las 
espadas han estado unidas contra la li- 
bertad del hombre. De ahí que los ti- 
ranos, aunque incrédulos, no hayan de- 
jado nunca de buscar el apoyo de la Igle- 
sia. Así Napoleón que hizo de ella su 
mejor aliado y a quien el Papa, que tan- 
tas excomuniones contra él lanzó, hizo 
coronar Emperador de los franceses. Y 
así también Lenin, ateo, que hace que la 
Iglesia sirva a sus fines de dominación. 

El zar era el jefe supremo de la iglesia 
rusa. Lenin no necesita serlo; le basta 


¡con tenerla a su servicio. Al cabo, todo 


viene a ser uno y lo mismo. 
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Cuando veáis que llevan un hombre € 
la cárcel o al suplicio, guardaos de decir; 
Este hombre es un malvado, que se ha 
hecho reo de un crimen contra los hom- 
bros. 

Porque acaso es un hombre de bien, que 
ha querido servir a los hombres, y por 
cuyo intento le castigan los opresores de 
la humanidad. o 

Cuando veáis un pueblo cargado de ca- 
denas y en manos del verdugo, guardaos 
de decir: Ese pueblo es un pueblo vio» 
lento, que quería violar la paz de la tie- 
rra. 

Porque acaso es un pueblo mártir, que 
mucre por la salud del género hwmáno. 


Lamennais. 








LA ANTOKRCHA 


La situación de Sacco 


dementes, pero evitemos el internar- 


correr el riesgo, por que profanos, de 
—- hacer la figura del soldado que observó 
La suerte de Nicolás Sacco, recluido en al capitán-médico que no estaba muer- 
un manicomio para su observación, pare- to! 
ce que está librada al peloteo de sus jue-, ¿Recordáis la rancia historieta que 
ces, en cuyo juego el mismo colegio de ha afligido casi a tres generaciones y 
defensa no ha dejado de obrar en forma que reaparece, cada tanto, angustiosa- 
contraproducente. Ya en ocasiones ante- mente idéntica, malgrado el camoufla- 
riores, la actividad del colegio de defen- ge? El capitán-médico, seguido de un 
sa, empeñado en buscar por propia cuen- | caporal, visita una de las salas del hos- 
ta a los verdaderos culpables del heche ' pital. Un soldado se ha tirado el lien- 
imputado a Sacco y Vanzetti, sustituyen- zo sobre la cara, como suelen hacerlo 
do en esto a los tribunales y ejerciendo ¡los enfermeros para cubrir los cadáve- 
de pesquisantes, nos probó malamente. ¡res; el capitán, pasando, murmura: 
Ahora, según el órgano del Comité |¡está muerto, pasemos adelante! Pero 
Central pro Sacco y Vanzetti, “La Agi- | el enfermo se quita el lienzo de la ca- 
tazione”, de Boston, resulta que la de- ¡ra y exclama: no estoy muerto, y el 
fensa ha vuelto a hacer el juego de los | caporal dice, entonces, severamente: 
jueces, al presentar en la audiencia del | Calla, bestia, ¿sabes más que el señor 
16 de marzo, con la intención de salvar | capitán? 
| 





a Sacco de las torturas del hambre, una En el caso de Sacco el capitán po- 
instancia a objeto de persuadirse de las | dría ser el cuarteto de alienistas, y la 
condiciones generales del recluso, y ha- | parte del caporal, no la auguramos, pe- 
cerlo alimentar por la fuerza, si necesa- | TO Podría ser interpretada por la corte! 
rio fuera. Ánte esta instancia de la de- La imprevista decisión de Sacco po- 
fensa, que mereció los más vivos elogios | R€ €£n serio peligro la autoridad de los 
del juez Thayer, éste respiró tranquilo, alienistas, porque el prisionero ha de- 
pues ella le suministraba el arma necesa- | clarado que desiste de la huelga de 
ria para desvalorizar la protesta de Sac- | hambre para demostrar que no está 
co haciéndolo aparecer como un insano. | 10c0, y que no lo era cuando, descon- 
De no haber intervenido la defensa en |fiando de la posibilidad de una com- 
la forma que lo hizo, nada hubiera podi- pleta rehabilitación, había escogido la 


. .. . ' 
nos en una discusión técnica, para no 


: » 












Nada corrompe ni malea tanto comú el! un simbolo. Trágico simbolo éf; pero por 


ejercicio de la autoridad, por momentá- 

nea y reducida que sea. ¿Hay.algo más 

odioso que un niño vigilando a sus con- 

discípulos, que un. sirviente haciendo el 

papel de mayordomo, que un jornalero 

desempeñando el oficio de caporal, que un 

presidiario convirtiéndose en guardián 

de sus compañeros? Si alguacil pudiéra- 

mos nombrar al inerme gusano, al punto 

lograríamos metamorfosearle en víbora. 
Preguntaba un viejo yankee a un in- 

migrante Fecién desembarcado en Nueva 

York, 

—¿Es usted un republicano? 

—No, yo no soy republicano. 

—¿Es usted demócrata ? 

—No, yo no soy demócrata. 

—¿ Entonces... ? 

—Soy de la oposición, siempre contra 

gobierno. 

Este dialoguillo resume los sentimien- 

tos de una alma libre; rechaza el princi- 

pio de autoridad y le declara guerra don- 


de la encuentra. ¡Ojalá todos pensaran 
como él! 


— 


e 


Porque, si en opinión de los fanáticos, 
el principio de la sabiduría es el temor 
a Jehová; en concepto de los hombres 
libres, la cordura de un pueblo estriba 
en el menosprecio a la autoridad. Eso 
que llaman desacato y lesa majestad ca- 
rece de sentido para las gentes emanci- 


do hacerse para interrumpir la huelea de | 
hambre, dada la situación de Sacco que, | 
ante la ley, es todavía un procesado y no | 
un sentenciado. : | 
El juez Thayer, ante la demanda de la 

defensa. se apresuró a ordenar a los alie- | 
nistas la información del caso, dada al 

día siguiente. En el informe del primer | 
alienista de la acusación se excluye la in- | 
sanía absoluta y se declara que el presen- | 
te debilitamiento mental del prisionero, 

las alucinaciones a que está sujeto, la in- 

diferencia hacia cuanto lo rodea, y que 

debiera interesarlo vitalmente, son conse- 

cuencias del prolongado ayuno. El alie- 

nista de la defensa corroboró este infor- | 
me, aconsejando como el anterior que 

Sacco fuera confinado en el Boston Psy- 

chopatic Hospital para ser alimentado y 

observado. El segundo alienista de la acu- 

sación afirmó por el contrario que Sacco 

es un loco, y que los sintomas de su de- 

mencia comenzaron a manifestarse poco 

después de su segregación en la cárcel de 

Dedhan. 

Esto era el triunfo para los jueces, 
quienes insistieron en la necesidad de con- 
finar a Sacco en el manicomio para que, 
así, su huelga de hambre apareciera co- 
ma el producta de una mente desequili- 
brada, y no como la firme decisión de 
una voluntad consciente. Y Sacco fué 
confinado, y después de diez días de ob- 
servación los especialistas informaron 
acerca de su estado mental. En el infor- 
me se hace una exposición detallada de 
las manifestaciones psíquicas del reclu- 
so. Un estudio acabado de las condicio- 
mes mentales y físicas de Sacco ha con- 
vencido a los alienistas que no se hallan 
en él trazas de insanía ni formas de alu- 
cinación maniática. Según el informe, 
Sacco ha respondido a las varias pregun- 
tas que se le formularon, demostrándose 
plenamente consciente de sus actos. Ha 
explicado los motivos que lo indujeron a 
la huelga de hambre, iniciada como pro- 
testa contra las prolongadas y sucesivas 
dilaciones legales. — “Mejor morir — 
ha dicho — que continuar sometido a una 
horrible tortura física y moral.” 

El viernes 30 de marzo ha tenido lugar 
una sesión especial de la corte en Wor- 
cester, en la cual participaron los repre- 
sentantes de la acusación, los psiquiatras 
y los abogados de la defensa, y en esa se- 
sión, en vez de fijar la fecha de la au- 
diencia, se ha resuelto someter a Sacco 
a un nuevo “examen” mental, 

Este es un juego inacabable en el que 
se procura ganar tiempo dando largas al 
asunto y dar como cierta la locura de 
Sacco, aunque el informe de los expertos 
diga lo contrario. Y lo peor es que el pro- 
pio colegio de defensa, en lugar de ata- 
car tales maniobras, se complica en ellas 
dándole su aprobación, actitud dudosa 
de la que se ha ocupado duramente “I'A- 
gitazione”. 





-Para completar esta información trans- 
cribimos de “La Notizia”, diario de Bos- 
ton que desde el primer momento ha sos- 
tenido la inocencia de Sacco y Vanzetti, 
el suelto siguiente publicado el día des- 
pués de haberse decidido Sacco a tomar 
alimento, para substraerse a la alimenta- 
ción forzada: 


Decíamos ayer que la experiencia de 
los alienistas excluía la posibilidad de 
una duda acerca de las condiciones 
mentales de Sacco y... en efecto, el 
diagnóstico ha sido plenamente con- 
firmado por la decisión del pobre már- 
tir inocente que ha declarado su vo- 
luntad de interrumpir el ayuno. Ver- 
daderamente los actos de voluntad y 
la firmeza de propósitos no son carac- 
terísticas demasiado comunes de los 





dolorosa muerte por hambre, como 
protesta contra el tormentoso suplicio 
de la espera. 

Cambién en esta nueva fase del pro- 
ceso Sacco y Vanzetti, a lo trágico se 
añade lo ridículo, a la tragedia la far- 
sa, y el diagnóstico de los alienistas 
hace recordar, por asociación de ideas, 
la “Maison de Sante” de monsieur Mai- 
llard y el “system of Soothing”...! 

E 


Carrera de antorchas 


Cuéntase que en la Antigua Grecia ce- 
lebrábanse unas carreras, llamadas de las 
antorchas, en las cuales cada corredor lle- 
vaba una antorcha, y cuando un corre- 
dor caía otro corredor tomaba de su ma- 
no la antorcha, cuya llama era manteni- 
da siempre en alto, por muchos que fue- 
ran los corredores caídos. 

Los antiguos griegos, tan amantes de 
concretar en bellas imágenes su pensa- 
miento, simbolizaban en esa antorcha la 
llama de la vida, y en esos corredores a 
todos los seres humanos, a través de los 
cuales, de unos en otros, va pasando y 
perpetuándose, inextinguible, la vida. 

La lama del ideal, lo mismo que la 
llama de la vida, pasa también, como una 
antorcha, de la mano de un luchador caí- 
do a la mano de otro luchador que con- 
tinúa la marcha siempre'hacia adelante. 
Por cada luchador que cae hay otro lu- 
chador que se levanta, y éste alza en su 
brazo la antorcha abandonada por la ma- 
no que desfallece del luchador caído. 
Caen y caen los porta-antorchas, sobre 
ese camino batido de sacrificios que los 
pueblos han tendido hacia la libertad del 
hombre, pero la antorcha resplandece 
siempre. 

Para que siga esta carrera de antor- 
chas, nunca detenida, muchos brazos de 
esforzadores luchadores se han manteni- 
do, aunque penosamente, en alto, por más 
que el cuerpo se retorciera al dolor de 
las heridas; y muchos mártires quema- 
ron, como combustible, el fervor de su 
fe y su sangre de sacrificio, mantenien- 
do, inextinta, la llama de la antorcha, 

Que por cada brazo que desfallezca 
otros más lo substituyan con ventaja; 
que se multipliquen las antorchas en 
esta carrera hacia el porvenir, y así será 
logrado el objetivo ideal de nuestra lucha : 
la libertad. 











ha autoridad 


Decían los antiguos que el poderoso 
Zeus, al arrebatarle la libertad a un hom- 
bre, le quitaba la mitad de su virtud. 
Muy bien: perdemos lo más grande y lo 
mejor de nuestro ser al sufrir el oprobio 
de la esclavitud; pero ¿qué ganamos des- 
de el instante que ascendemos al rango 
de autoridad? Cojamos al ente más ino- 
fensivo, otorguémosle la más diminuta 
fracción de mando; y veremos que ins- 
tantáneamente, como herido por una va- 
ra mágica, se transforma en un déspota 
insolente y agresivo. 

Pocos, poquísimos hombres conservan 
en el mando las virtudes que revelan en 
la vida privada. La piedra de toque pa- 
ra valorizar a un alma no debemos bus- 
carla en el infortunio, sino en el poder: 
encumbremos al justo, y en la cima le 
descubriremos imperfecciones que no le 
veíamos en el llano, 


padas, sólo tiene significación para el en- 
jambre de palaciegos y cortesanos. 

¡Qué náuseas sentiríamos, si conocié- 
ramos el número de crímenes y bajezas 
que simbolizan la banda de un presiden- 
te, la mitra de un obispo, la medalla de 
un magistrado y las charreteras de un ge- 
neral! ¡Cuántas genuflexiones y curva- 
turas! ¡Cuántos empeños y chismes! 
¡Cuántos perjurios y cohechos! ¡¡Cuán- 
tas prostituciones de las madres, de las 
hermanas, de las esposas y de las hijas! 
A mayor encumbramiento, mayor igno- 
minia, pues hubo que arrastrarse más 
para subir más alto. 


Las muchedumbres no deben alucinar- 
se con títulos pomposos ni dejarse des- 
lumbrar con uniformes o vestiduras chu- 
rriguerrescas. Se halla en la obligación de 
repetirse noche y día que el mando no 
implica superioridad sobre la obediencia, 
que la blusa del jornalero no tiene por 
qué humillarse al frac del Presidente. Si 
cabe alguna diferencia entre el jefe su- 
premo y el simple ciudadano, la diferen- 
cia redunda en honor del segundo : el ciu- 
dadano paga, el Jefe Supremo recibe la 
remuneración; uno es el amo, el otro es 
el doméstico. Los pequeños y los gran- 
des dignatarios de la nación no pasan de 
lacayos más o menos serviles: todo uni- 
forme es librea, como todo sueldo es pro- 
pina. 

Odiemos, pues, a las autoridades por la 
única razón de serlo: por el solo hecho 
de solicitar o ejercer mando, se denun- 
cia la perversidad en los instintos. El que 
se figura tener alma de rey, posee cora- 
zón de esclavo: el que piensa haber sido 
creado para el señorío, nació para la ser- 
vidumbre. El hombre verdaderamente 
bueno y libre no pretende mandar ni quie- 
re obedecer; como no acepta la humilla- 
ción de reconocer amos ni señores, re- 
chaza la iniquidad de poseer esclavo y 
siervo. 


mm 


Manuel Gonzáles Prada. 





RAR A 


PABLO 


Nos suponemos románticos. En ello 
justificamos esta humilde simpatía que 
hacia la gente de teatro sentimos siem- 
pre. Se nos ocurren sus vidas doblemen- 
te dignas de ella. Primero, porque es su 
arte el que más se acerca al pueblo. Y 
segundo, por su destino. En él se herma- 
nan en suerte con nosotros los obreros. 
La misma triste desgracia, el mismo in- 
justo contraste nos identifica a ambos. 


Nosotros que en la vida somos como 
azúcar en el agua, materia que se deshace 
para dulcificarla, tenemos que consumir- 
nos en la más sofocante amargura. Pro- 
ductores de lo mejor que a la existencia 
hace falta, sucumbimos por abstinencia 
forzada. 


Así ellos; intérpretes públicamente de 
ideales futuristas de abnegaciones supre- 
mas, de amores eternos, su vida particu- 
lar es la pura negación de todas esas vir- 
tudes. Nada hay que pueda salvarlos, al- 
zarlos a un ideal, de bambalinas adentro. 


Constructores de un monumento cuya 
cúpula será la felicidad humana, nadie 
menos capaz que ellos para alcanzarla; 
nadic más alejado de esa humanidad ideal 
de que se hacen encarnación continua- 
mente en la farándula. Son, en definitiva, 
por lo que evocan y lo que viven, por los 
vicios en que se hunden y la pureza a 
que cantan, la representación del con- 
traste. 


Y de” ellos, de esa familia nuestra tan 
cercana y tan distante, Pablo Podestá es 





'eso mismo muy suyo. $E0o 

El, que en su carrera de actor, en su 
vida de teatro, hizo vibrar tantas veces 
las fibras del idealismo y del sentimien- 
to en el pueblo, hubo de abandonar la 
escena por falta, precisamente, de esas 
mismas vibraciones. 

El, que fué el real intérprete, la más 
pura encarnación de aquel Lisandro de 
Sánchez que con tanto dolor moral indi- 
ca desde el abismo, a la humanidad que 
viene, el camino hacia lá Vida, sucumbió 
en el propio abismo, esclavo de todos los 
vicios, presa de la más terrible de las en- 
fermedades. ¡Pobre Pablo! 

Cuando nosotros lo conocimos, ya no 
era aquel grande actor de quien nos ha- 
blan los críticos. El siniestro pajarraco 
que de un solo picotazo rompió más tar- 
de la cuerda de su equilibrio mental, ara- 
ñaba ya en su garganta. Su voz, aquella 
su voz de antes, tan sonora y tan elogia- 
da, habíase transformado en secos y do- 
lorosos ronquidos. Y sus ojos, sus gran- 
des y bellos ojos, miraban como sin ver, 
tras una sutil cortina de misterioso bri- 
llo. Estaba gravemente enfermo. Más tas- 
de se volvió loco. Ahora ha muerto. 


Nosotros no lo: lloramos; lo sentimos 
sencillamente. Lo sentimos con la misma 
profunda pena con que sentimos al que 
se cae de un andamio, al que muere entre 
un engranaje o al que escupe, mientras 
trabaja, a pedazos los pulmones; como 
sentimos la muerte de todo lo que por 
haber sido útil se nos va prematuramente. 


Pero este sentimiento nuestro no dis- 
cursea lloroso en los cementerios ni se 
hínca ante ataudes. Este sentimiento nues- 
tro es revolucionario, mira adelante, va 
hacia la Vida. Tiene convicciones profun- 
das de que existe un injusto contraste en 
todo el orden social y es preciso suplan- 
tarlo por una vida igualitaria y cons- 
ciente... 

Olvidemos pues a los muertos y que 
viva siempre la Vida. 


Jacobo Carro. 


«e 


De la organización 


Nada de fecundo hay sobre la tie- 
rra que pueda cumplirse acabadamen- 
te en sí mismo, sin salir hacia una es- 
fera de acción más elevada. Todo mo- 
vimiento de reales valores afirmativos 
tiene, por arriba de sí mismo, un pun- 
to de mira, un objetivo superior, un: 
elevada finalidad que lo orienta. Como 
fórmulas muertas, actividades infe- 
cundas, círculos viciosos, son todos los 
movimientos que no tengan un fin su- 
perior al movimiento mismo. Por es- 
to es que el arte por el arte y la orga- 
nización por la organización se nos 
antojan formas de la decadencia. Y 
así como desechamos el arte por el ar- 
te porque queremos que cumpla un 
fin superior a sí mismo, por cuya ra- 
zón proclamamos el arte por la vida, 
desechamos igualmente la organiza- 
ción por la organización, como tam- 
bién la lucha por la lucha, o la fuerza 
que sólo busca el reinado de la fuer- 
za, y proclamamos la organización pa- 
ra la mayor fuerza, la fuerza para la 
lucha y ésta por una finalidad social 
de completa liberación. 


De lo contrario, encerrados en sí 
mismos, el arte y la organización, son 
formas de decadencia; y la fuerza y 
la lucha expresiones de barbarie. Sin un 
ideal, orientador y dinámico, todo ello 
fracasa, igual que el hombre que en la 
organización, la lucha y la fuerza sólo 
aparece como un guarismo. 


La organización obrera no es ni pue- 
de ser finalidad a sí misma; consecuen- 
cia de este régimen ha de hundirse con 
él necesariamente, para abrirse a for- 
mas superiores de vida, ya presentidas 
por muchos en la afinidad electiva, en 
el acuerdo libre. Y de no ser así, si 
la organización no fuera, desde ya, más 
allá del círculo vicioso de la economia 
burguesa, su fracaso sería palmaric. y 
se haría patente en la lucha sin salida 
a que estaría permanentemente abo- 
cada. Es menester, entonces, desechar 
todo lo que no desemboque a una fi- 
nalidad social, superior al movimiento 
mismo, dejar de lado, por viciosa, la 
organización por la organización, y, 
como en el caso igual del arte por el 
arte, abrirla a fecundaciones más al- 
tas, polarizándola hacia un fin concre- 
to: el ideal, objetivo de libertad y ex- 
positor de fuerza. 











El espíritu universal de las leyes de to- 
dos los países es favorecer siempre al 
fuerte contra el débil y al que tiene com 
tra el que mo tiene nado. 


Rousseau. 
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Carbón para 
nuesira máquina 


Andamos mal de finanzas, compañe- 
ros. El balance de LA ANTORCHA 
publicado en el otro número, arroja un 
déficit de cuarenta y pico de pesos. Y 
de seguir así, continuaremos yendo a 
menos siempre. 
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Necesario se hace, pues, que los 
compañeros y suscriptores se apresu- 
ren a enviar lo que suponemos se ha- 
rán cargo que hace falta. 

Con poquito que cada uno cumpla 
con su deber, estaremos del otro lado, 
listos y como nuevos para seguirle pe- 
gando al sombrío promontorio que la 
canalla burguesa levanta en nuestro 
camino. 

LA ANTORCHA es una maquinita 
destructora de prejuicios y afirmadora 
de ideales, en marcha conmovedora, 
sobre los rieles de la solidaridad, ha- 
cia el Comunismo Anárquico. 


Sería realmente una lástima que se 
detuviera por falta de aceite para sus 
ejes y carbón para su caldera. 


No se olviden de esto. Hay que 
mandar dinero para LA ANTORCHA, 
pues el imprentero no nos fía y nos- 
otros apenas si con los granos que en 
sus columnas depositamos podemos 
entendernos. 





E 


Lo que dicsn las máquinas 


Cruje hecho ascua el carbón en el hor- 
no; hierve bulliciosa el agua en la calde- 
ra; oprime el vapor el émbolo; el émbolo 
empuja la biela; la biela mueve el eje, ha- 
ce girar el poderoso volante ;: y mientras 
ruje la máquina como fatigado monstruo, 
la correa six fin pone en movimiento otros 
ejes y otras ruedas, otras correas y otras 
máquinas. La industria marcha, la pro- 
ducción aunienta, el obrero labora. 


¡Qué hermoso poder el de la humana 
inteligencia! A su conjuro se multiplica 
el movimiento y surgen el calor y la luz. 


Pero ¡ay! aún puede la máquina decir 
al obrero: 

—No te enorgullezcas. En nada te di- 
ferencias de mí. Instrumento de trabajo 
como yo, tu estómago, como mi horno el 
carbón indispensable, no recibe sino'el ali- 
mento estrictamente suficiente para que 
sigas desempeñando tu función mecánica, 


Soy un instrumento más apreciado que 
tú, porque tú abundas más y cuestas me- 
nos. Cuando me gasto, me tiran; cuando 
te gastas te abandonan. Es lo mismo; ne 
lo mismo, peor; porque tu única ventaja, 
tu inteligencia, se convierte entonces en 
daño tuyo; la conciencia de tu pasado va- 
ler será tu tormento. Tú, como yo, dos 
veces produces, para los otros, no para ti, 


Labramos fortunas que te pertenecen y 
que jamás disfrutas. Obrero: apodérale 
de má; arráncame de los brazos del viejo 
capital; tu desposorio conmigo es tu sal- 
vación única. Deja de ser instrumento 
para que el instrumento te pertenezca, Te 
quiero amo, no compañero. El capital me 
explota, sólo tú me fecundas. Sólo a ti 
quiero pertenecer. 


F. Pi y Arsuaga. 








SOLIDARIDAD 


Estamos en lo de siempre: El hombre 
vale por lo que da, por lo que se abre 4 
los otros hombres. El valor de los valo: 
res en las cuestiones humanas, está en 
la solidaridad. Lo que perdura a través 
de todos los tiempos, lo que se alza 50- 
bre el mundo y alumbra hasta en las más 
sombrías regiones, es lo que se ejecuta 
a impulsos del sentimiento. No hay me- 
jor literatura que la del propio dolor, ll 


que se escribe con sangre, que dijera 
Nietzche. 


En este sentido, Wilckens es autor de 
un poema, de un gran poema humano: 
su hecho, su bello hecho justiciero. Y € 
ha tenido la virtud de llegar al corazólM 
de todos los oprimidos, hasta en las r- 
giones más apartadas, 





Un grupo, un pequeño grupo anaf- 
quista, “Los Deseos” — de la lejana ció” 
dad de Morgantown, en N. América, — 
adjunto a una carta de rudas pero bellas 
consideraciones, nos remite una impo!” 
tante suma de dinero para ayudar a la5 
gestiones de su libertad... 


Estamos en lo de siempre: El hombre 
vale por lo que da, por lo que se abre 4 
los otros hombres... . 
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«nera o de otra, cooperaban a su publica- 
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LA ANTORCÍA 


La situación en Hall 


De cartas publicadas últimamente en| 


periódicos de Norte América, tomamos 
las siguientes informaciones acerca del 
movimiento anarquista en Italia que, a 
causa de la reacción feroz que desde ha- 
ce dos años se desencadena contra el pro- 
letariado, está dolorosamente en la tris- 
tísima situación de mo poder desenvolver 
la actividad que la situación requiere. 

Los centros de actividad y los órganos 
de propaganda, a consecuencia de la des- 
aparición, el encarcelamiento y el exilio 
de tantísimos compañeros, y faltos como 
están de los elementos más indispensa- 
bles, están condenados a la inactividad y 
el silencio. 

“Umanitá Nova”, blanco de la reac- 
ción fascista, ha sido forzada al silencio, 
y de las demás publicaciones anarquistas, 
las que no han sido devastadas y destrui- 
das completamente como “Il Libertario” 

“I'Avvenire Anarchico”, éste por dos 
veces, han sido reducidas al silencio, por 
el secuestro de sus clementos, por la pri- 
sión de quienes las editaban, por la per- 
secución, en fin, de cuantos, de una ma- 


ción. Así han sido suprimidos, en estos úl- 
timos tiempos, “11 Semo”,. de Livorno, 
“Germinal”, de Trieste, “La Frusta”, de 
Fano, y tantos otros, más. 

En la actualidad el movimiento anar- 
quista es sostenido por unas pocas  pu- 
blicaciones, como ser, “11 Libero Áccor- 
do”, de Roma, “Sargiamo!”, de Imola, y 
“Il Vespro Anarchico”, de Palermo, to- 
dos los cuales deben sostener una lucha 
áspera para continuar apareciendo, 















As 


desnudo, sin máscara ni hipocresías, la na- 


aunque con formas bestialmente brutuies 
y maneras visiblemente teatrales, no hace 
en el fondo más que aquello que han he- 
cho siempre todos los gobiernos: prote- 
ger las clases privilegiadas y crear nue- 


vos privilegios para sus partidarios. Eso 
demuestra también a los más ciegos, que 
quisieran creer en las armonías sociales 
y en la misión moderadora del Estado, 
como el verdadero origen del poder po- 
lítico y su medio esencial de vida, es la 
violencia brutal, “el santo garrote”. Y así 
enseña a los oprimidos cuál es la vía pa- 
ra emanciparse y no recaer bajo opresio- 
nes nuevas: impedir, esto es, que una 
clase, un partido o un hombre, pueda im- 
poner a los demás por la fuerza su pro- 
pia voluntad. 

Económicamente, el fascismo, salvo esos 
pequeños cambios de riqueza que sirven 
para satisfacer los apetitos de los suyos, 
no cambia en nada la situación. Permane- 
ciendo en vigor el régimen capitalista, es 
decir el sistema de la producción, hecha 
no para satisfacer las necesidades de to- 
dos, sino para el provecho de los deten- 


tadores del capital, debía necesariamente 


venir, con el fascismo o sin él, la mise- 
ria que ha sobrevenido y que diariamente 
va creciendo. No es posible que un país 
pueda continuar largamente a vivir con- 
sumiendo más de lo que produce! Y los 
trabajadores aprenderán que los mejora- 
mientos que en circunstancias excepcio- 
nalmenté favorables ellos pueden con- 
quistar, serán siempre cosa ilusoria o efí- 
'mera hasta tanto no hayan tomado ellos 


La mayor actividad se concentra. ac-| mismos la dirección de la producción eli- 
tualmente en los: “Comités de Defensa !minando a todos los aprovechadores del 
Libertaria”, sobre todo el de Milán y el | trabajo ajeno. 


de Roma, habiendo éste editado última- 
mente una hoja de propaganda — “Soli- 
daridad” — de la cual reproducimos, más 
abajo, la impresión que Enrique Malates- 
ta tiene del momento social en Italia. 
Otros comités existen igualmente, como 
en Turín, Firenze, Palermo, Bolonia, 
Imola, Rimini, Parma, Génova, Trieste y 


El mal verdadero y grande que el fas- 
cismo ha hecho, o ha desvelado, es la ba- 
jeza moral en que se ha caído después 
de la guerra y de la sobrexcitación revo- 
lucionaria de los últimos años. 

Es increíble la injuria que se ha hecho 
de la libertad, de la vida, de la dignidad 
de seres humanos, por obra de otros se- 


Ancona, pero su carácter es puramente | res humanos. Y es humillante para quien 


local La actividad de los grupos está cir- | 


cunseripta a bien poca cosa, en general, 
mostrándose más vivaz en Milán, Ro- 
ma, el Genovesado, la Romagna y Sici- 
lia. 

Como se ve, la situación no es como 
para impresionar gratamente, aunque por 
elló no desesperan los compañeros como 
non han desesperado nunca. 

Sobre ta situación real en Italia ilustra 
bien, por otra parte, este artículo de Ma- 
latesta. 


Por el próximo desquite 


Son éstos tristes tiempos para nosotros. 

Nuestro trabajo de tantos años parece 
destruído. “Tantos compañeros nuestros 
languidecen: en prisiones y galeras, o va- 
san desconsolados por tierras de exilio; 
y nosotros todos estamos reducidos casi a 
la impotencia completa. 

Somos vencidos. 

Pero no tenemos el ánimo de los ven- 
cidos. Férvida está siempre la fe en nos- 
otros, fuerte la voluntad, segura la espe- 
ranza del ineluctable desquite. 

Esta nuestra derrota es una de aquellas 


que siempre, de trecho en trecho, han de- 
tenido a los luchadores por la elevación 
humana sobre la fatigosa vía del progre- 
so. No es más un episodio de una larga 
guerra, 

No hay razón para desanimarse. Hay, 
empero, abundantes razones para sentir- 
se profundamente adoloridos. 

No es el triunfo transitorio del fascis- 
mo lo que nos aflige y nos maravilla más. 
“so era cosa por nosotros prevista y es- 
perada. Tres años ha, cuando la revolu- 
ción se podía hacer y mo se quiso por 
quien tenía los medios para hacerla, nos- 
Otros ibamos repitiendo a las masas en 
cientos y cientos comicios: Haced pron- 
to la revolución o, de otra manera, un 
poco más tarde, los burgueses os harán 
descontar con lágrimas de sangre el mie- 
do que les hacéis pasar hoy. Y han sido 
y son todavía, en verdad, lágrimas de 
sangre! 

A aquellos que obstaculizaban, y pos- 
tergaban e impedían, asegurando que el 
tiempo trabajaba para nosotros y que 
Cuanto más esperábamos tanto más fácil 
hos sería la victoria, nosotros les decía- 
mos que la verdad era lo contrario; que 
toda dilación nos dañaba, que las masas 
se cansarían de la espera, que el entu- 
stasmo se apagaría, y que en tanto el Es- 
tado se encontraría a sí mismo y apres- 
taría las armas de ofensa y de defensa. 

Tancisco Saverio Nitti, que los ingratos 
ascistas vituperan sin razón, ya organi- 
zaba la Guardia Regia. No fuimos escu- 
chados. .. y el fascismo vino. 

hora, según nosotros, tiene poca im- 
Portancia el daño político y econóriico 
Que el fascismo ha repo: "do — y puede 


siente la común humanidad que liga jun- 
tamente a todos los hombres, buenos y 
malos, el pensar que todas las infamias 
cometidas no hayan producido en la mul- 
titud un sentido adecuado de rebelión, de 


| horror, de disgusto. Es humillante para 


la naturaleza humana la posibilidad de 
tanta ferocidad y de tanta bellaquería. Es 
humillante que hombres, que han llegado 
al poder solamente por que, privados de 
todo escrúpulo moral o intelectual, han 
sabido aprovechar el momento para ame- 
nazar a una burguesía tremebunda, pue- 
dan encontrar el consenso, aunque sea 
por una pasajera aberración, de un nú- 
mero de gente suficiente para imponer a 
todo el país la propia tiranía. 

Por esta razón el desquite que espera- 
mos e invocamos debe ser, ante todo, un 
desquite moral: la revalorización de la 
libertad y de la dignidad humanas. Debe 
ser la condena del fascismo, no sólo co- 
mo hecho político y económico, sino tam- 
bién y sobre todo como un fenómeno de 
criminalidad, como la explosión de un 
bubón purulento que había ido formán- 
dose y madurando en el cuerpo enfermo 
del organismo social, 





Se encuentran, aun entre los llamados 
subversivos, de aquellos que dicen que 
los fascistas nos han enseñado como es 
preciso hacer, y se proponen imitar y 
exacerbar sus métodos. 

Este es el gran peligro, el peligro de 
mañana : el peligro, esto es, que al fascis- 
mo decaído por disotución interna o por 
ataque externo, haya de seguir otro pe- 
ríodo de violencias insensatas, de esté- 
riles venganzas, que agotarían en peque- 
ños episodios de sangre esa energía que 
debiera ser empleada para una transfor- 
mación radical del ordenamiento social, 
tal de hacer imposibles los actuales ho- 
rrores. 

Los métodos fascistas pueden, acaso, 
ser buenos para quien aspira a hacerse 
tirano; no lo son, ciertamente, para quien 
quiere hacer obra de liberación, para 
quien quiere concurrir a realzar todos los 
seres humanos a la dignidad de hombres 
libres y conscientes. 

Nosotros permanecemos, como lo fui- 
mos siempre, los partidarios de la liber- 
tad, de toda la libertad! 


Enrique MALATESTA. 





Paréceme esencial el que haya mendt- 
gos ignorantes... Cuando el populacho 
se pone a razonar, todo está perdido. 


Voltaire. 
La anarquía hace mártires, el socialis- 
mo candidatos. No ultrajéis a los márti- 
res, comparándolos. 
Sevyerine. 








ser también un bien en cuanto pone at] ¡IVA IV] O S ' 
| y 


turaleza verdadera del Estado y del do- 
minio burgués. 
Políticamente, el fascismo en el poder, 


o a Ar 


¡Vamos! ¡A través de las luchas y 
de las guerras! — No podemos aban- 
donar la conquista de la meta. 





¿Habláis del éxito de las pasadas 
luchas? — ¿Qué es lo que ha tenido 
éxito? ¿Vosotros? ¿Vuestra nación? 
— ¿La Naturaleza? — Escuchadme 
bien: la esencia de las cosas y de las 
empresas, es tal, que, a pesar de todo 
éxito recogido, sea éste cual fuere, de- 
ben surgir otras cosas y otras empre- 
sas, engendradoras de mayores esfuer- 
ZOS. 





Mi vocación, es vocación de batalla ; 
mi canto, es toque de clarin. Yo en- 
gendro rebelión activa. — El que ven- 
ga conmigo debe venir bien armado. 
— ¡El que venga conmigo tendrá a 
menudo por compañero el hambre, la 
pobreza, la enemistad y el abandono! 





Vamos. La ruta se abre ante nos- 
otros. — ¡Es segura — yo la he proba- 
do cuidadosamente; — que nada os de- 
tenga! — Queden las cuartillas virge- 
nes, pobre el escritorio, el libro sin 
abrir, en su anaquel. — ¡Queden las 
herramientas en el taller! ¡Quede el 
dinero sin ser ganado! ¡Quede la es- 
cuela en su sitio! ¡No hagáis caso de 
los gritos del maestro! — ¡Que el pre- 
dicador predique en el púlpito! ¡Que 
el abogado abogue en el tribunal! ¡Que 
el Juez interprete la ley! 





¡Camarada! ¡He aquí mi mano! Te 
doy mi cariño, más precioso que el 
oro, — te doy mi ser por completo, en 


vez de prédicas u de leyes. — ¿Quie- 
des darte a mi? — ¿Quieres venir a 
viajar conmigo? — ¡>beguiremos jun- 


tos y unidos tanto como duren nues- 
tras vidas! 


s 


Walt Whitman. 


» 
ho 


EL GRITO ENERO 


De todo el universo, desde el fondo 
impenetrable de la materia, de todas 
las fuentes de la vida, desde lo infimo 
a lo inconmensurable; un grito surge 
y se impone, inmutable y eterno: ¡es 
el grito de guerra! 

El átomo, la célula rudimentaria, la 

planta, la roca, el animal y el astro; 
todos forman una sola armonía, todos 
se afirman en el mismo pie, todos ele- 
van el mismo divino himno: ¡Gue- 
rra! 
_ La exhuberancia de la vida que lo 
llena todo, la belleza incomparable que 
brilla bajo los cielos, el fresco y tier- 
no rocío que emerge del corazón de los 
seres, todo, no son más que manifes- 
taciones mil de esta fuerza transfor- 
madora y generatriz universal: ¡Gue- 
rra! d 

¡Guerra! vibra 'en sus polos el áto- 
mo hipotético, en el fontlo oculto de la 
materia y de la vida uhiversal. 

¡Guerra! fluye a través de las re- 
giones etéreas, por lailey de la atrac- 






























calor de su sangre. Todo, todo vibra 
en él, todo es un solo ritmo, una sola 
marcha, un solo grito: ¡Guerra! 





Y llegamos a la sociedad, y'en ella 
penetra también implacable el grito 
de la guerra. 

¡La sociedad! La conglomeración 
inmensa de las cosas y las almas. El 
misterioso tabernáculo en que flore- 
cen todas las pasiones desbordantes. 
Valle de luz y de vida, de amor y de 
muerte, de luz y de lágrimas. 

¡La sociedad! Y siento todavía el 
eco de mundos lejanos. Y oigo el con- 
fuso tropel de los hombres a través 
de los siglos. Y oigo cantar, maldecir 
y gemir bajo mis pies. Y siento, en 
fin, el eterno grito del dolor, del amor, 
de la vida, ¡de la guerra!; elevándose 
cada vez más alto y más lejos, en las 
lejanías infinitas... ¡Oh ansias mías!, 
¡oh sed implacable de mi alma! Qui- 
siera conocer... quisiera elevarme, pa- 
ra abarcar de una sola mirada la in- 
mensidad del mundo. 

Pero el grito de la guerra continua 
vibrando sin cesar. 

Y vemos el eterno antagonismo de 
las fuerzas de la materia perdurando 
en el mundo eternamente. ¡El anta- 
gonismo vivificador y creador! Sin él 
no habría diferencias, variedad, pro- 
greso, ni emociones, que es lo que 
constituye la vida universal. ¿Cómo 
se podría concebir la cumbre, sin el 
llano, la luz sin la sombra, el bien sin 
el mal, ni la verdad sin el error?... Y 
el placer, ¿podría existir sin el do- 
lora. 

Y vemos mundos que caen a peda- 
zOs, para levantarse sobre ellos nue- 
vos mundos viriles y soberbios, como 
resurgimientos nuevos de la lucha de 
estas fuerzas o valores antagónicos. 
Vemos las Ninives y las Babilonias, 
llorando su eterno vencimiento, ante 
los nuevos valores que bullen en el 
mundo. Y vemos estos nuevos mun- 
dos vencedores, caer como un dolor 
mañana, ante nuevas fuerzas superio- 
res. Las fastuosas y absolutistas ci- 
vilizaciones orientales murieron, co- 
mo murió el soberbio imperio romano, 
y tras de él, el nuevo y falso cristia- 
nismo triunfante. ¡ 

Y hoy; hoy que como siempre el 
mundo marcha sin cesar, como un gri- 
to resultante de valores antagónicos, 
implacable y eterno; hoy que la civi- 
lización “burguesa está de pie, como 
luerza contraria: que aplasta nuestra 
vida libertaria; levantémonos indómi- 
tos, y opongamos a su fuerza arrolla- 
dora y bárbara, nuestra fuerza, nues- 
tra idea, nuestro grito, el “grito eter- 
no”: ¡el grito de guerra! 


F. Bazal, 


sr e 


E.0. L BONMENENSE 


La Federación O. Local Bonaerense 


ha pasado a los gremios la siguiente 
circular: 





Camarada Secretario 


Salud! 
En la reunión de delegados de esta 


ción universal, para “el equilibrio de| Federación, realizada el 28 de Abril, se 


los mundos siderales. 


autorizó al Consejo Local para que de- 


¡Guerra! se grita y canta en todos | clare la huelga general contra la ex- 
los acentos, en el torbellino de la Na- | tradición de Silveyra, cuando ias cir- 
turaleza indescifrable: Es el vientre|cunstancias lo exigan. 


terráqueo estremecido, es el drama en 


Por lo tanto recomendamos a esa 


el intrincado corazón de la selva. En|entidad active la propaganda en tal 
el huracán que silva, en la fulminación | sentido. 


del rayo, y en el río que se desborda 
cantando en frescas armonías. Y en 
la sublime penumbra de la noche, y en 
la radiante aurora, y en el rocío divi- 
no que como una bendición desciende 
del cielo. 

Y sigue aún. Y es la garra de la 
fiera, y es el canto del ave mañanera, 
nostálgica de azul. Y en la ruda roca, 
y en la tierna flor, y el trueno, y la 
lluvia, y los árboles, y las nubes, y las 
aguas; ¡todo, todo! es un conjunto in- 
comparable, indescifrable, de luz, de 
vida y de armonía, universal y eterna. 





Y llegamos al. hombre, el Dios he- 
cho de carne, el divino barro amasado 
por manos ignoradas. Y la guerra está 
en él, y vibra en él, como un grito sur- 
gido del abismo. 

Mil mundos maravillosos se mani- 
fiestan invadiendo su cuerpo tauma- 
túrgico, en una sola trepidación, en 
una sola afirmación irresistible. En él 
está la Naturaleza, el Universo, en 
sintesis, en esencia. En él cantan las 
cascadas, se desbordan los ríos, y pa- 
sa rugiendo el aquilón. Es crepúsculo 
y es alborada, es trueno y es murmu- 
llo, es sombra y es luz. De sus labios, 
lo mismo se desata el anatema que 
fulmina, que irradia la so.. “sa. Todo, 
todo está er. él: en la fuerza de sus 
músculos, en la luz de su cerebro, en 
la sensibilidad de sus nervios, y en el 


EL CONSEJO. 





TEATRO 


Libro de H. Gonzalez 
Pacheco. 


conteniendo 
LAS VIBORAS 
MAGDALENA 
HIJOS DEL PUEBLO 
EL SEMBRADOR 


En venta en esta Administración, 
Se reciben pedidos, y se envía 


por correo. 

Precio: 0.80 centavos; 
por correo, 0.20 más para 
el franqueo certificado. 








Del mismo autor: CARTELES: 
precio 1 PESO y la mistaa cantidad, 
para el franqueo certificado. 
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Digiificación 


Hombres eminentes dedican sus esfuer- 
zos a resolver los problemas de la edu- 
cación científica, y el profundo análisis 
de tan superiores maestros ha llegado a 
descubrir las condiciones, no sólo del des” 
arrollo físico y del de la inteligencia, sino 
también los medios científicos de influir 
sobre la actividad humana, a fin de en- 
caminarla y dirigirla hacia la moralidad, 
objeto hoy de la educación perfecta. 
Cuerpo vigoroso, inteligencia sojuzgado- 
ra de las ciencias y energía dirigida al 
bien, es lo que la educación se propone 
para la dignificación del individuo y el 
progreso de la sociedad. 





Pero todos estos sabios educadores dam 
por supuestas las circunstancias de tiem- 
po y de comodidad necesarias para vigo- 
rizar el cuerpo, la inteligencia y la ener- 
gía; y olvidan que no todos los hombres 
están en tal estado de holgura, que pue- 
dan sujetarse a las condiciones necesa- 
rias a su desarrollo integral. Así el mé- 
dico suele recetar medicinas costosísimas- 
a quien no tiene medio de pagarlas. 


No es posible que el hombre nutra su 
inteligencia ni'aquilate su corazón, si ha 
de ganarse el cotidiano pan con el sudor 
de sus miembros; y por tanto, el proble- 
ma de la educación del género humane 
exige previamente la conquista de las 
fuerzas naturales, para que nunca dedi- 
que el hombre la habilidad de sus manos 
a ninguno de los artefactos que puedan 
realizar los vientos, el carbón, los saltos 
de agua, las mareas, el calor del sol, el 
calor central de nuestro globo..... 


Fuerza “CEREBRAL” no fuerza físi- 
ca es lo que debe gastar el hombre, a fin 
de que, el hoy natural horror a la fati- 
ga corpórea, se transforme «en el pacífico 
amor al trabajo intelectual. Las máqui- 
nas movidas por las potencias del Cos- 
mos, aumentan la población en la forma 
de esclavos que no consumen los alimen- 
tos del hombre; a quienes no hay que 
vestir, cuyo sueño no hay que respetar, 
cuyas rebeliones no hay que temer y cu- 
yas fuerzas colosales ejecutan en poco 
tiempo y en pocas operaciones, lo que' 
inmensos grupos de hombres no podríam: 
en modo alguno pretender. 


La vida es muy corta y la esclavitud: 
humana trabaja muy despacio. Con la: 
victoria de la inteligencia sobre el múscu- 
lo, de la máquina sobre la mano... ell 
hombre se dignifica; no porque cese de: 
trabajar — que esa es su ley y su de- 
recho — sino. porque emplea, no sus fi- 
bras musculares, que de ellas están tam- 
bién dotados los caballos y los bueyes; m0» 
su peso, ese es formidable en las entu- 
baciones hidráulicas; no la combustióm: 
del carbono de sus alimentos, que igual! 
combinación se realiza en los hogares de 
las máquinas de fuego, sino la fuerza por- 
tentosá de la Inteligencia y la energía de 
la REVOLUCION. Sp 

Libertar al hombre de todos los traz * 


bajos que las máquinas puedan hacer, es 
Redimirlo y Dignificarlo. 24 


La conquista de las fuerzas naturales 
es la libertad de nuestra raza. El pensa- 
miento sostenido por las potencias del' 
Cosmos, y dirigido por las leyes de la. 
Etica, descubrirá las nuevas formas de 
la vida individual y determinará las fu- 
turas evoluciones de la historia. Ss 


Abundando la fuerza, lista ya para su 
inmediata utilización, nadie podrá tener 
interés en sostener las desigualdades de 
clase, la servidumbre de los más, los abu- 
sos de los menos, las prostituciones de 
los que tienen hambre, las concupiscen- 
cias de los que comen mucho, las tiranías 
de la propiedad, las intolerancias de ta- 
dos los fanatismos, los odios internacio= 
nales, los odios de raza, las depredacio- 
nes de las guerras, las miserias en fin de 
todo el género humano... y se verificará 
en el mundo Revolución tan Generosa 
que el trabajo será siempre una gran vo- 
luptuosidad y la holganza una gran ig- 
nomiunia..., y cuanto haya en el planeta, 
y cuanto el hombre produzca sea de to- 


dos y para todos. En goce y pago, F 
ternidad y Amor. e AA 


y 


Eduardo Benot. 


o 
PIE TNA O 


A LOS PAQUETEROS 
Y SUBSCRIPTORES 





Con el objeto de regularizar el tiraje 
del semanario, esta administración pre- 
viene a los paqueteros y subscriptorez: 
morosos, que se le suspenderá el envía. 
del periódico si no se ponen al corrien. 
te a la brevedad posible, pues así lo exi- 
ge la propia existencia de LA AN- 





d 





LA ARTO 


NOTAS 


€. DE AGITACION y PRO LIBERTAD DE 


LOS ANARQUISTAS PRESOS 
EN RUSIA 








































































































































































































tura sabrán cumplir con el deber de con- 


delegados hacer las objeciones convenien- 
currir a dichos actos. 


tes. 

Discutido con un poco de acaloramiento 
por ambas partes, no se llegó a niguna 
conclusión y "se pasó a cuarto intermedio 
para el jueves 26 de abril, y después de re- 
considerar la indicación de ta provincial 
de Santa Fe, se pronuncian en contra de cable ...... av CO 
dicha moción la mayoría de los delegados.| — El brazaleto de rubíes ..... Te 
Se presenta una moción del Sindicato Unión | FP. Herczeg. — Las hermanas Gyur- 
Lavadores y. Límpia Bronces de Autos en] kovics ........... 0 das Laos 
contra de la de los Tabaqueros y de la|-— Los hermanos Gyurkovics .... 
Provincial Santafecina, que dice así: — Jorge y Alejandro Guirkovics. 

Hago moción para que se ponga a vota-| Docirina y Combate, por Ricardo 
ción si los delegados están de acuerdo que MOMO casio diosa cepo sisas 
se aguarde a que el Trust de Piccardo| En tiempos de batalla, por David 
y Compañía haga el pedido de arreglo por] Díaz ........ooooooncrcocooo.» 
escrito; hecho esto, el Comité llamará nue-| Prente a la Hee, por Rafael 
vamente a reunión de delegados una vez| Ballester ........ A OOO 


contestado el trust, a fin de deliberar, agre- La revolución en Italia, por Enrique 
Bar o sacar cláusulas al pliego de condicio-| Malatesta -........ O O 


nes que tiene el derecho de presentar la Gestas magnificas, por Eusebio Car- 
F. O. del Tabaco; haciendo público en la RA AA deiscoss 


prensa obrera y revolucionaria lo que en Más allá de la Política, por Aquili- 
esta asamblea de delegados se resuelva, de- no Medina ........ RO 
jando a la vez nulos todos los acuerdos to- 
mados en las anteriores reuniones de de- 
legados. Por Lavadores de Autos, R. La- 
g0B. 

El resultado de esta moción, son 13 vo- 
tos por Lavadores; 4 en contra; por la Fel 
deración del Tabaco 2 votos a favor y 15 
en contra. 

Este es el resultado claro de las tres 
reuniones de delegados y dejamos que los 
compañeros hagan los comentarios; pero sí 
recomendamos a todos los compañeros 
y todos los delegados del Interior, en par- 
ticular, que mientras exista la causa que 
arrecien en la propaganda contra el trust 
de Piccardo y Cía. 


Por el Comité. 


Ckmelev. — Hl camarero ........ 
Máximo Gorki. — Varenka Ale- 
— Malva y otros cuentos ......... 
Y. €. Korolenko. — El día del 

juicio ..... ALTAS diia 
Alejandro Kuprin, — El dios impla- 


El Secretario. 

NOTA.—Al compañero Ernesto Rey, Ca- 
llao, Perú, le enviamos correspondencia y 
dos paquetes de periódicos y material de 
propaganda; conteste si las ha recibido. 

Este Comité ha resuelto editar en folle- 
to la serie de artículos aparecidos en el 
suplemento de “La Protesta”, bajo el ti- 
fulo “La Rebelión en Kronstaná” y firma- 
dos por Alejandro Berkman.. 

A los compañeros, sindicatos, bibliotecas, 
federaciones, agrupaciones y centros que 
sstén de acuerdo con esta obra, les pedi- 
mos ayuda moral y material, pues, quere- 
mos hacer su distribución completamente 
gratis. ' 

Al efecto es necesario que las institucio- 
mes se manifiesten cuanto antes con pedi- 
dos y donaciones para regularizar el tiraje. 

Que estas indicaciones sirvan también 
vara los compañeros del Uruguay, que, 
según cartas recibidas, están de acuerdo 
ton nosotros. Las instituciones que no ha- 
yan recibido nuestras circulares, que se den 
por notificadas con esta nota. 

Valores y giros para este Comité, a “La 
Protesta”, Correspondencia y pedidos al 
Comité, a nombre de R. Pizarro, Bartolo- 
mé Mitre 3270. 


£0MITE PRO BLOQUEO A PICCARDO 
Informe a los delegados y al proletariado 
en general 

El día 17 de Febrero se presentó a la 
Federación Obrera del Tabaco un emisario 
de la Casa Piccardo y Cía., pidiendo se de- 
tuviese la propaganda del boicot hasta el 
día 28 del mismo, que llegaría Juan Pic- 
cardo de Mar del Flata y que estaban deci- 
didos a arreglar este conflicto. 

Los compañeros tabaqueros no dieron 
mayor importancia a este asunto, porque 
dada la seriedad del conflicto, temían fue- 
se algún subterfugio; pero seis o siete días 
antes del IX Congreso de la F, O. R. A., 
la casa Piccardo pidió una comisión de la 
Federación, la que mandó tres compañeros 
con carácter informativo, los que se entre: 
vistaron con el gerente de la casa, el que 
les planteó la decisión de la misma para 
arreglar el conflicto, y para ello estaba dis- 
puesto a recibir cualquier comisión, aunque 
fuese integrada por miembros del Comité 
de la F. O. R. A., y de la F. O. del Ta- 
baco, siempre y cuando estuviesen dispues- 
tos a discutir el pliego de condiciones que 
la Federación le presentase. 

La Federación del Tabaco se dirigió a 
este comité, informándonos de todo lo su- 
cedido y hemos creído necesario citar a una 
reunión de delegados de la capital y alre- 
dedores, lo que hemos hecho a la mayor 
brevedad posible, pues considerando que 
nuestras funciones sólo son de propaganda 
del boycot, no aceptamos otra cosa que ser 
intérpretes de lo sucedido. Al efecto, el 
día 5 de Abril se realizó la asamblea de de- 
legados citada por este comité, y, después 
de tres horas de acalorada discusión, lle- 
gamos a la siguiente conclusión: 

La F. O, Provincial de Santa Fe hace 
indicación para que se exija de la firma 
Piccardo y Cía., la proposición de arreglo 
por escrito. 

Una vez llegada ésta, que se comunique 
ala F. O. del Tabaco para que ésta con- 
feccione el pliego de condiciones que lle- 
ne sus aspiraciones de acuerdo a los Ba- 
orificios que ha demandado la lucha. 

Después, que se pase a referéndum a los 
gremios adheridos de la región, a los efec- 
tos de que lo estudien y se pronuncien al 
respecto, preguntándoles si tienen algo que 
agregar, exigléndoles que contesten dentro 
de un plazo prudencial. Hecha suya, por el 
Sind. de la Industria del Calzado, Sociedad 
de Herradores y Sociedad de Constructores 
de Carros de la Capital, con el siguiente 
resultado: 26 votos por la indicación de la 
Provincial de Santa Fe, 3 abstenidos, 2 que 
sostienen criterio propio y 9 ausentes. 

El miércoles 11 de abril realiza asamblea 
la F. O. del Tabaco, para discutir el in- 
forme de los delegados a esta reunión y 
llegaron a la conclusión de que los acuer- 
dos tomados en la reunión de delegados los 
imposibilita para un arreglo con el Trust; 
impugnan los acuerdos tomados en esta re- 
unión, fundamentando que no pueden estar 
£ merced de un referéndum y que atenién- 
dose al federalismo de la F. O. R. A., son 
ellos los únicos indicados para arreglar es- 
te conflicto y piden se les controle a fin 
de que el arreglo sea un exponente de la 
integridad proletaria, que nadie está para 
esto en mejores condiciones que ellos. 

Ante un asunto de esa naturalezu que 
$e nos plantea, en la reunión del Comité 
nos ponen en un dilema violento: o bien 
tenemos que dejar de lado las razones ex- 
puestas por los tabaqueros o aplazar las 
resoluciones de la reunión de delegados. 
Y considerando que dichas resoluciones 
nada desmerecían con ser aplazadas por 
unos días, hemos creído prudente realizar 
una nueva reunión de delegados a la ma- 
yor brevedad posible, la que se realizó el 
21 de abril con el objeto de considerar la 


La Ukrania Revolucionaria, Agus- 
tín Souchy ..... ON 
B. de Abajo. — La canción del 
odio (versos) ...... O . 
Prente a la masa, por Salvador Cor- 
dón Avellán ..... AS 
La redención del OA, Anto- 
nio Apol0 ........oo.ooooo... ¿me 
El salariado, Pedro Kropotkin 
Sindicalismo, Hermoso Blaja .... 
Contra todo y contra todos, por 
Luis Zoais ..... 
Reseña histórica del movimiento 
obrero internacional, por Mario 
Pommercy ..... IO O NCOO 
Anarquia y Comunismo, de C. Ca- 
DOPO ricerca das 238 .... 
Huelga de Vientres, por L. Buff . 
En el Café, por E. Malatesta .... 
En Ukrania, por P. Rudenko ..... 
El ideal anarquista, por R. Mella 
Ideas, por F. del Intento ....... 
Generación consciente, por Frank 
SUtOT ...ocoooo.o..o. rs 
El amor libre, por Diderot ...... 
Problemas actuales, por P. Qui- 
FOUÍO ...o........ dEATANO 
La Nueva ilusión sentol, por íd. 


A LOS COMPAÑEROS DE FORMOSA 


Se les avisa que el cobrador de este se- 
manario en esa localidad, es el compañero 
Francisco Assumpcao, al que tendrán que 
Birigirse en lo sucesivo. 





r.ooo.o...n.o...o.. 


CENTRO CULTURAL “LIBERTAD” 


(General Pico) 
El Secretario, 
En esta localidad se ha coastituldo un 
centro con el nombre del epísrafe. Pide 
a todos los compañeros, centros y agrupa- 
clomes, envien material de propaganda pa- 
sa su mesa de lectura. 
Dirección: Calle 24 N.o 904, General Pico. 


PA 


COMITE PRO ESCUELAS RACIONA- 
LISTAS : 


Avisamos a todas las instituciones y com- 
pañerdk en general que hemos organizado 
dos cursos nocturnos a dictarse en nuestro 
local social, para ambos sexos, en los días 
y horas que a continuación se detallan: 

Curso del idioma Esperanto, los días 
miércoles y viernes, de 20.30 a 21.30. 

Lecturas comentadas, martes y jueves, 
con el mismo horario, 

Estas clases empezarán a dictarse el 3 
de Mayo. : 

Los cursos son enteramente libres y ab- 
solutamente gratis. 





AGR. A. “LOS EXPLOTADOS” 
(Dean Funes, F. C. €. C.) 


Esta agrupación anarquista solicita, de 
quien disponga, el envío de material de 
propaganda para su distribución gratuita. 
Dirigirse a Miguel Llorens, Mendoza 58, 


.no..o... 


OBRAS TEATRALES 
Verdugos y Víctimas, drama revo- 
lucionario en cuatro actos, escri- 
to por R. Flores Magón....... 
Por el Amor, drama social en tres 
actos, por F. A. Greco ...... Há 
Don Pedro Caruso, drama en 1 ae- 
to, por R. Bracco ..... 
El León de Bronce, monólogo dra- 
mático, por 1. Dicenta ........ 
¡Al fondo!... ¡Al fondo!..., dra- 
ma en 1 acto, por V. González de 
A OS OOO, a 
Fin de cat, drama en 1 acto, 
por Palmiro de Lidia ....... > 
¡Paya eso Paga!, boceto dramáti- 
co, en 1 acto, por E. Pico .... 
Primero de Mayo, boceto dramáti- 
co en 1 acto, por P. Gori ...... 
El Gran Crimen Europeo, drama 
en 4 actos, por P. Quiroule .... 
La Institución Sacrosanta, drama 
en 1 acto, por Íd. 
EN ITALIANO 
Miguel Bakunin, — La Comune e 
lo Stato. (1 vol. de sus Obras 
Completas) ...... ON 
José Ferrari. — Filosofía della Ri- 
vVOH1ZÍ0DO ...ooooooooooom m2»... 
Camilo da Lodi. — Le tre cittá .. 





C. PRO PRESOS DE LA PLATA 


Este comité tiene una rifa en circulación, 
sonsistente en los siguientes objetos: pri- 
mer premio una pistola Browning; segun- 
do, un corte de traje para mujer; tercero, 
A09 libros de Sociología y Literatura, 

Será agraciada la persona que posea el 
billete cuyas cifras sean iguales a las cua- 
tro últimas del 1.0, 2.0 y 3.0, respectiva- 
zmente, última jugada del mes de Mayo de 
1923. Precio del número 0.20. 


y : Ay 


“EL PUEBLO” 
(Córdoba) 


El Secretario, 
0 a 








El principio de toda prisión es falso, 

puesto que la privación de libertad lo es. 
Mientras privéis al hombre de libertad, 
no lograréis hacerle mejor. Cosecharéis 
la reincidencia. 


Kropotkine. 





Satistaciendo el pedido de varios compa- 
Tíeros, volvemos a publicar los números 
premiados de la Rifa realizada por el ante- 
sior grupo editor de este periódico, cuya 
extracción se efectuó por la lotería de Cór- 
loba en la última jugada de Marzo. 

lo Premio 5218 
2.0 > 1056 
3.0 Se 4982 

Los poseedores de estos números pueden 
solicitar o retirar los premios correspondien: 
tes, en nuestra secretaría, Rosario de San- 
ta Fe 527. 

Advertimos también a los compañeros que 
'alloudan por esta Rifa, se apresuren a en- 
viar el dinero, para poder terminar el ba- 
lanos respectivo. 

For último, comunicamos a las Organi- 
saciones obreras, que nos hemos visto obli- 
gados a suspender la aparición del periódi- 
0, dado que el dinero llegado hasta la fe. 
«iba no alcanza ni para cubrir la deuda del 
,Aúmero anterior, 


Libros y Folletos 


EN CASTELLANO 


Númenes Rebdeides, por P. Guerre- 

ro y R. Flores Magón ......... ” 1.— 
Ensayo de morai, por F. Kropot- 

KIMO: osado. Ac dde os ” 0.50 
Evolución y Revulución, por H. Re 

clús ...... O A nn O EDO 
La Guerra, por o. Mirbeau » 0.50 
Páginas de um descontento, por 
. M. Gorky ..... O 
Estudios Sociológicos, por E. Car- 

penter ......:. Miiisardadoos OSO 
Crítica IAbertaria, por Max Net- 

A ROO re d 1.0300 
La Coaeción Moral, por R. Mella . ,, 0.58 
Mi Comunismo, por S. Fause.... » 2.— 
Varios. — Hacia una sociedad de 

productores .......... ¿tio e 0500 





y buena marcha de esta sección de 
que los compañeros, al hacer los 
acompañen el correspondiente impo: 


Motas Adminisirall 


» 0.16 


» 0.25 


» 0.15 


» 0.30 


» 0.50 


$ 1.50 


” 4.— 
» 0.30 


Es conveniente, para la mayor regularidad 


librería, 


pedidos, - 


rto, aña- 


diendo, además, el valor del franqueo. 


bl sd e moción que los compañeros tabaqueros pre- PS a A co A el de k 
. O. sentaron en la reunión del comité, que dice Hr a 

3 . 0.30 Y DEPORTADOS 
Administrador. | 25Í: samiento social contemporáneo » COMITE PRO-PRESOS 












CO. Lombroso y R. Mella. — Los 
anarquistas (Estudio y réplica) , 1.— 
Pablo Eltbacher. — La doctrina 
anarquista. (Interesante extracto 
del conocido libro) ............ » 0.30 
Sedastián Faure. — Temas subver- 
sivos ..... CIN 
Enrique Malatesta. —- Páginas de 
lucha cotidiana ................ ” 1.— 
R. Rocker. — Artistas y rebeldes . , 1.80 
Luis Fabri. — La crisis del anar- 
quismo ....... ias e 0 
J. L. Montenegro. — El botón de 
LUEBO ...orooooorocccccnonecano 3 1.20 
Oh. Dupuis. — Origen de todos los 
cultos 


“Considerando que la actitud asumida el 
día cinco del actual, para tratar el asunto 
del boycot a Piccardo y Cía. por los de- 
legados de los gremios reunidos es perju- 
dicial para llegar a un arreglo honrogo y 
entorpece enormemente los trámites nece- 
sarios para aprovechar el ofrecimiento ver- 
bal de arreglo que hizo dicha empresa; y 
que el Comité pro Bloqueo está bastante au- 
torizado para iniciar los trámites de arre- 
glo, dado que 6l está integrado por la to- 
talidad de los gremios de la capital y pue- 
blogs circunvecinos. Que es de urgencia ini- 
clar cuanto antes los trámites de arreglo 
y para evitar dudas es preciso que inter- 
vengan miembros de la F. O, R, A. 


Córdob Abril 24 Colecta pro Wilckens 
a, A 


“CULTURA OBRERA” 
De Nueva York 


Suma anterior . ¿. . . +. +. 
Grupo “Los Deseos”, Norte Amé- 
rica, recolectado entre los com- 
pañeros de la ciudad de Morgan- 
MOV aa 
Lista No. 70 de las distribuidas 
por el Comité pro presos, a car- 
go de F. Garrido: 
F, Mosquera, $ 2; Benigno Pérez, 
2; A. Mosquera, 1; F. Souto, 
1; Celestino Castro, 1; F, Spo- 
sito 0.50; Marcial Amaro, 1; 
ázquez, 1; F. D'Alesio, 0.50; 
N. N., 1; Servando y Co., 3; In- 






Periódico anarquista de doctrina y eom- 
bate, dirigido por el viejo militante Pedro 
Fistévez. Ayudarlo y difundirlo ee el de- 
ber de todos los compañeros. Por pedidos 
y suscripciones dirigirse al agente, R. La- 
gos, Tacuarí 653, Buenos Aires. 





BIBLIOTECA “ARTE Y CULTURA” 


Jiste centro de estudios sociales cumplien- 


Leonidas Andreiew. — Sachka Ye- dalecio Fernández, 1; Rosario 
Resuelve: lov .. » 1.20| A. Vila, 1; Pedro Coli, 0.50; 
misión altamente educativa, ha gu Ponsoso.o.o Ponccsanseso » ) 
as EG en su sede social, San-| Que el C. P. B. llame a asamblea de|-— Los espectros'........... c..... 0,60] — Manuel Villanueva, 1; Juan Cal- 


” 
 DISGTIAOO ¿ac cnecoio canas cria, 6 0:00 
— Las Tinieblas y otros cuentos . , 0,60 
Antón Chejov. — La sala número 


delegados e invite especialmente a la F. 
O. R. A. para que del seno de esa asam- 
blea ge nombren los compañeros que de- 
ben intervenir en el asunto, presentando 
el pliego de condiciones aprobado por la 
asamblea de la Federación, pudiendo los 


fander 938, los cursos elementales de gra- 
mática, que estarán a cargo del compañero 
8. Cervoni, los días martes y viernes. Los 
dias jueves y lunes lecturas comentadas a 
sargo de dos compañeros. Así esperamos 
«pue socios y no socios amantes de la cul: 


vo, 1; Jogé A. Souto, 0.50; Ma- 
nuel González, 0.50; José A. 
Blanco, 0.50; Victoriano Seijo, 
1; Juan Naumayer, 1; Franco 
Reu, 0.50; N, N. 0.30; Walter 
Seidel, 0.20; Antonio Ramos, 


AR AAN E 


0 
— Historia de mi vida .......... » 0. 
— Los Campesinos ......o.oo.o.a . 0 





. $ 404.60 


1; F, Garrido, 1. Potal . .. .. 25.— 
Lista N.o: 137, del Comité pro pre- 
sos a cargo de Mánuel Julón .., 


A 
RECIBIMOS 


3. Vaca, Tafí Viejo, por paquete . $ 6.— 
y por libros y franqueo . . . .. 2.— 


N. Coparoni, Armstrong, por pa- 
MUA A a a 
y para “Nuestra Tribuna” , . .,» 1.25 
P. Gonzáles, 'Casilda, por subs. . y 1.20 
y por folleto ..... RR a sd 
J. Piantanida, Piñeyro, por subs. , 4.86 
O. Peralta, Córdoba, por Pq. +.» 4.50 
J. Lazarte, Córdoba, por libro re- 
O E AA 
y por subscripción AN A IO 


F, Esquelino, - Gral. Pilato, por las 
subscripciones de N. Fuseo, M. 
Fraguas y la suya ........» 7:20 

3. Liajonesky, Ensenada, por paq. » 1.50 

3. Rodríguez, Bámñeld, por paq. » 9.— 

M. Alonso, Ciudad, por pad. . . . ». 5B.— 

J. Viaño, Piñoyro, por PA4. . . o». 4.— 

F. L. de Guevara, Acebal, por 
gubscripción . .... . o. 
y para “Tierra y Libertad” . PR 

M. Sánchez, San Nicolás, por subs. . 2.— 
y para “Ideas” .........» 

A. Santa María, Azopardo, por paq. » 5-50 
por subs. de A: Mongado . . . .. » 
para “La Protesta” ..... .p» 

y para F. O. de Sindicatos Fe- 
SSOVIANOS 00 is ds e 

Amor Solís, Ciudad, por gubs. . . +. » 

R. Berini, Ciudad, por subs. . .» 2.— 
y pata “Ideas” .'. .1m....... 

Sachi, Ciudad, por -SUDS. . . . . + » 

Grupo “Los Deseos”, Norte Amé- 
Tica, por paqueto ........ > 
y para “El Bembrador”, de Chile ,. 5.— 

V. Rodríguez, Funta Alta, por ín- 
termedio de la “E. Argonauta” 
por subscripción ...... +... 20.— 

C. Ley, Santiago del Estero, por 
producto de una rita organizada 
por la A. C. Anárquica . . . . w 10.— 

J. B. Cuartieri, M. del Plata, pa- 
ra el C. Pro Preso08 .......» 0.80 
y para el C. Pro Víctimas de 
Italia . . .. .......” 08 


ES 
l 


C. Pérez Rivota, LR, por libros » 6. 
J. Giudice, Armstrong, por inter- 
medio de “Ideas”, por subs. . »  3.— 


G. “Luz y Acción”, Perú, per in- 
termedio de “Ideas”, por paq. » 10.75 
Subcomité “La Antorcha”, Avella- 


neda, por paquete ...... . » 18.50 
y para. “Ideas” . . ......» 8— 
P. Maderal, Quilmes, por Pq. . .. 1.— 
y por subscripción de M. Liso , 1.20 


3. Rocha, San Fernando, por paq. » 26.— 
y para “Trabajo” .........w $-- 
L. Comas, Berazategui, para 
“Ideas” . .. . 


. .IR20.02.0.b.06-:=+-.-.- - e $ 5.— 


Pequeño Correo de 
“La Antorcha” 


ol 

J. Vaca, Tafí Viejo. — La dirección que 
pide es: Dean Funes 1692. Van libros. 

F. Esquelino, Gral. Pinto. — Puede en: 
víar lo que nos diee en su última, pues no 
tenemos inconveniente alguno. 

F. L. de Querava, Acebal. — Entregare: 
mos cantidad remitida y avisaremos para 
que os envíen “Tierra y Libertad”. 

M. Sánchez, Sar Nicolás. — Avisaremos 
a “Ideas”. 

N. Rodríguez, Punta Alta. — Reción con 
fecha 25 de Abril, nos fué comunicado por 
la E. A. sobre los veinte pesos que 1t- 
mitió para este semanario, 

C. Ley, Santiago del Estero. — Espers- 
mos los informes que promete en su últi- 
me. 

J. B. Cuartisri, M. del Plata. — El im- 
porte del libro agotado lo distribuimos co- 
mo Vd.. indica. 

J. Klinoff, Rivera. — De acuerdo con la 
suya. Trataremos de enviarle algo. 

F. Assumpgao, Formosa. — Los folleto” 
y libros fueron remitidos ha tiempo a nom: 
bre de Alfonso Rodríguez, de acuerdo a laS 
indicaciones que Vd. había dado. Si n0 
le es posible retirarlos del correo, avíst 
nos, pues así reciamaremos aquí. 

A. Mata, Resistencia. — De acuerdo col 
su última, 

C. C. de López, Jujuy. — En lo sucesivo 
el paquete irá como Vd. pide, y enviaremos 
directamente a Jos nuevos subscriptores. 

Y. B. Aparicio, Tucumán. — AumentamoS 
paquete. Los camaradas del subcomité 40 
Chacarita, quedaron en escribirles sobró 
las rifas. Podéis enviar diez o veinte b0 
nos de $ 1; pues trataremos de colocarlos» 

T. Fernández, Tandil. — Aumentamos pi 
quete y trataremos de enviar lo antes p0 
sible lo que pide. 

M. Graciano, R. de la Frontera. — Remi 
tiremos talonario pedido. 

C. de E. 'S. “Libertad”, General Pico. — 
Vuestro pedido será satisfecho. 

G. Benítez, Concordia. — Van libros. 

J. Brufal, Sanford. — Recibimos los $ 5. 
enviados a “Nuestra Tribuna” para 200% 


“otros, cuyo acuse se hizo en el núm. 75 
Enviamos periódico atrasado. 


L, Iglesias, Cnel. Dorrego. — Enviare 
mos talonario y libro pedido. 


A 





dónde 
mo, 
Cstá 
legio] 


y el 








